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La Protesta de Baraguá - 15 de marzo de 1878- tuvo re­
sonancia universal. Los hombres progresistas de todos los ma­
tices comprendieron la enorme signifi cación histórica. de am­
plia proyección revolucionaria y popular que encerraba el ' gesto 
singular del general 'AntQnio Maceo no aceptando el Convenio 
del Zanjón, con el cual se pretendió dar por terminada la 
Guer)'a de los Diez Años, ni las ofertas de paz y reformas del 
general Martínez Campos, máximo representante del colonialis­
mo hispánico. pues en el~as no se satisfacían las demandas cu­
banas de la abolición de la esclavitud negra y el reconocimiento 
de la independencia de Cuba . 

• 
El 6 d~ abril, La Verdad, periódico cubano editado en New 

York, insertaba la Protesta de Baraguá en un cOrTllmicado: "El 
héroe del día es Maceo, y par¡xe que es.tá reservado a él volver 
a levantar a Cuba al pináculo de su gloria ... " y el Ilerald, de 
.New York, insertó un mensaje -reproducido en La Verdad el 
4 de mayO- que la Sociedad Antiesclavista diriSió al general 
Maceo~ 

Usted ha exigido como precio de su adhesión la infiJ\:· 
mata abolición de la esclavitud r ... .1 Los amigos ue la 
libertad, tanto en América como en Europa, tienen con 
anhelante ansiedad fi,ias sus miradas en Ud .. (;omo que 
tal vez sea Ud. el último de ese noble ejércHo cubano que 
sostenga con éxito la bandera de la libertad. 

La cOntrarrevolución había cobrado fut'czas. El derrotismo, 
después de diez años de lucha, provocaba la desintegración de 
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la!> fuen:us revo!ucion;uias, alimentado por la c,nnpafia refor­
mis ta {le los Incayos del colonialismo. No pasaba IIn día sin 
C]ue llegasen lluevas noticias desfavorables a la Revolución con 
la rendición de numerosos jef<'s en Camagücy, Las Villas y el 
pl'Opio Oricnte. En vista de tan desoladol1ls perspectivas, es· 
cri be e l doctor Figueredo Socarrás: 

. .. se comprendió la neces idad de que quedara alguien 
de aquel fenomenal combate ileso y apto para volver 
a ellarbobr. sin compl'Omisos de n inguD:l clase, la ban­
d era de la Revolución. 

Y. en una rellnión del Gobierno Provisional , bajo la presiden­
cia de M::lnuel de Jesús Calvar, se acordó, a petición del doctor 
Luis Figucrcdo, la salida de Maceo para el extranjero. Y en 
un manifiesto fil'marlo por Calvar -8 de mayo de 1878--- se 
explican los motivos del \'¡aje del genero] Antonio Maceo, y se 
pide a los cubanos de I:::t emigración que cooperen en sus ta­
rca~ y con t rihuyan al sos tenimiento de la guerr-<l_ 

Jamaica. El 10 de mayo llegó a Kingston el general Maceo, 
acompañado de los brigadieres Ley te Vida l y Rius Rivera, y 
los "mientes coroneles Sant3 Cruz: Pachcco y Lacret Morlol. 
Como Jo hicieran poco antes al general Máximo G6mez, la emi­
gración cubana los recibió con mareada hostilidad . Los embos­
cados y divisionistas refugiados al amparo de la bandera in­
glesa. le lanzaron todo género de ncusaciones. Y el general 
Maceo determinó tmsladan:e a New York . 

Nell' York. El 30 de. mayo, en el vapor ArIas, llegó a New 
York, Durafll c sus gestiones recibió Maceo, hombre de la raza 
de color, incsper..tclas muest r~, s de simpatías y atenciones pet­
sOIl:\les. Don Miguel Aldama. el aristocrático habanero, le ofre­
ció una comidn íntima (30 de mayo); la American Foreign Anri· 
Sll/lIet"y Sodely I<! ¡-jndió público testimonio de reconocimiento 
por su heroica Tarea en defensa de la libertad y' los derechos 
humanos (6 de junio) ; conferencia de prensa a un gru po de pe­
riodis tas lIorteaínericanos y españoles (12 de junio). Hubo de 
participar tambi¿n de una populosa asamblea de los emigrados 
cub:\r.os ccJebrilda en el Ta mmany HaU. 

Pero, una comunicación del presidente Calvar le informó de 
lo:; acuerdos lomndos por el Consejo de Gobierno de la Revo-
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lución en Loma Pelada, los días 21 y 28 de mayo, dando por 
terminad:l la guerra, en vista de los informes de los generales 
GuiIlenno Mancada y José Maceo sobre el ID:l1 estado de las 
fuerzas rcvoluciOilari.ts. y en una n~unjón , celebrada el 16 de 
junio, el gcncral Antonio Maceo dio cuenta a los emigrados de 
las Ilotici:ls rccibidas del Gobierno Provisional de la Rcpública 
dc Cuba, y dio por te rminada su misión. 

Jamaica. En los primeros días de julio regresa Maceo a 
Kingston. Al mismo tiempo que reorgan izó' Si.l vida civil. esta­
bleciendo con la ayuda de sus hennanos Tomas y Marcos y la 
de otros familiares, como 1\13nllel Romero y Magin Rizo. en 
una pequefia fincn cercana a Kingston, un:l plantación de tabaco 
y frutos menores, con cuyo producto pensaba solventar las ne­
cesidades de Sil numerosa familia en el exilio, sigue con aten· 
ción las fases de la nueV:l s ituación polít ica que empieza a de­
sarrollarse en Cub.:l.. El bravo peruano Lconcio Prado visitó 
a Maceo, y largo tiempo eSLUvieron an:llizando los problemas 
de Cuba y del PenO\. 

Pedro Marlínez Frcire , vel"d:ldcro propulsor eu Cuba de la 
agitación rcvolucion:lria, celebra en La Habana -marola de 
1879- un:l reunión de clubes rcvolucion:lrios, :l los que asisten 
José 1\brtí y Juan GU:llbcrto Góme1 .. En New York , el general 
C:llixto Gurc b, a donde llegó liberado de su prisiún en Esp:lña, 
había constituido, reorganizado bajo su presidencia, el Comité 
Revolucionado Cubano. Y, en el propio Kingston, se constituyó 
otro comité dirigido por el general Juan G. Díaz de ViUegas. 

El general Flor Ccombet, en varias entrevistas con ~·Iaceo, 
le informa de cuanto se está realizando para promover una 
lllle"a insurrección armada. El propio gcmeral García -5 de 
agosto de l R79- se reúne en Kingston con el general Maceo, 
y se ponen de acu:!rdo sobre los trabajos que se venían reali-
7..andi) en Oriente. 

El 26 de agosto de 1879 el gcnerai Guillenno ~!oncada (Gu:· 
Jlermón), y los brigadieres José y Rafael M:lceo, cOl'oncles Quin­
tín Banderas, Silverio del Prado y otros, se levant':ll en armas 
en San tiago de Cuba, dando comienro aJ movimiento revolu­
cionario que histór icamente se conoce por la Guerra Chiquita. 
y cJ 6 de septiembre C;¡lixto García se reúne con Maeco en la 
casa de éste en Kings ton , y le notaicn que el Comité Revolu-



clonario le relevabu de la jefatura del Departamen to Oriental. Al 
preguntar Maceo qué ruzoncs' exis tían para prescindir de sus 
servicios, respondió .el general Garda: "Los españoles han dado 
.en decir que ~sta guerra es de raza y aquí, en Kingston, los cu­
banos blancos emigrados tienen sus temores ... " Desesperado, 
el 12 de. septiembre, Antonio Mnceo salió para Port·au-Prince, 
Haití, en busca del milagro que salvara a Cuba y a la Rcvo­
lución. 

Haití. Maceo estaba en Port-au-Prince el 15 de septiembre. 
La llegada del hombre de la Protesta de Baraguá, el héroe fabu· 
loso sobre el cual corrian ya por la América leyendas casi mi· 
tológicas, tuvo, por Id cálida, cordial y e'ntusiástica, caracteres 
apoteósicos que alentaron sus mejores esperanzas. El general 
Lamothe, miembro principal del Gobierno. Provisional de Haití, 
recibió en varias ocasiones al general Maceo, acompañado, cn 
calidad de secretario y amigo, por el comerciante francés 
M. Gastón Revest. 

Como Lamothe le brindó una apreciable cooperación, Macco, 
juntd con su hermano Marcos, prepara una expedición a Cuba 
y se mantiene en contacto con los emigrados en Haití y Repú­
blica Dominicana. Pero un hecho inesperado destruyo todos sus 
planes. El gobierno dc Lamothe fue derribado, y el 23 de oc­
tubre lysius Salomón, reaccionario y feroz enemigo de los cu­
banos. fue proclamado presidente de Haití, e inmediatamente 
inició una implacable persecución contra Maceo y los liberales 
haitianos que simpatizaban con hi e:msu cubana. 

El cónsul de España en Port-au-Prince, Antonio Fierro. es 
visita casi diaria del presidente Salomón, y había recibido del 
Comandante del buque de guerra español Guadalquivir, surto en 
}>uerto, las órdenes del capitán general de la isla de Cuba, 
Ramón Blanco, de poner en juego su influencia cerca de las 
autoridades haitian.ls para asesinar a l generall\'laceo. Para cu­
brir 'Ios gastos que originara el complot recibió Fierro 50000 
pesos enviados por Blanco y los negreros de Cuba. Pronto, 
bajo la dirección de Salomón. quien hubo de recibir la mayor' 
parte del oro español. se puso en marcha el plan para asesinar 
a Maceo o entregarlo al comandante del aviso de guerra Bazáll, 
que relevó al Guadalquivir en la vigilancia que estrechamente 
se ejercía desde el mar. los ejecutores escogidos fueron Jos 
traidores dominicanos Quintín Dínz y Antonio Pérez. 
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Informado !o,laceo por sus amigos haitianos del complot, 
salió de Port-au-Prince la víspera de Nochebuena, acompañado 
de un guia, con d irccción a Santo Domingo. A poca distancia ~e 
la ciudad cuatro hombres emboscados en la oscuridad de la 
noche disparan sus ar mas contra Maceo. quc rápidamente, se 
desmonta y responde con su revólver. 

Santiago Pércz, cubano residente en Ha iti, encuentra a 
Maceo y lo oculta en su casa. Pronto corrió el falso rumor de 
que había s ido herido en el atentado. La conmoción popular 
fue enonne. Ni aún la intervención del general Duperval, CIT 

mandante militar 'de la plaza, pudo calmar los ánimos exaltados 
ante lo que creían un hecho cierto. Se llegó a temer, en deter­
minado momento, que las enormes simpatías que todo el pue­
blo haitiano s~n tia por Maceo desémbocaran en una revolución 
con tra el Gobierno. El pueblo ex igió, y hubo necesidad de acce­
der, que le mostraran a Maceo vivo y libre. 

Después , b polic ía inició una batida en regla para encontrar 
el nuevo refugio de Macco, deteniendo a los cubanos y sus ami­
gos. Entre éstos, al dominicano Eduardo Dectjer, uno de los 
héroes de la captura dd Moctezuma. Sagazmente ayudado por 
Santiago Pérez y pl'Ominentes familias haitianas, después de 
li na cord ial CCO<I de despedida, i\L RevcSI. en una chalupa de su 
propicd;::d, sacó a A-I<.ICCO desde BiZOlon - 7 de enero de 1880-
para tomar el vapor francés Desirade, que lo condujo a Saint­
Thomas. Islas Vírgenes. 

$túnt-1'ho/tUls_ u'Opoldo Vázquez Prun, cónsul de España, 
tan pronto desembarcó el gene ral Maceo acompañado de su her­
mano Ma rcos, inició una serie de gestiones para perseguirlos 
y apoderarse de ellos. A esta campaña del cónsul Vázquez con­
tribuyó el periódico local Sto Tltomas Tidende, que publicó una 
versión amañada de los sucesO' ... de Hait{. a la que hubo de res­
ponder Maceo - 2{ de enero de 1880-- en carta al director po­
nieneJo las cosas en su lugar hjs tórico. 

La estancia en aquella colonia danesa fue en extremo desa­
gradable. Maceo se sintió horrorizado antes las atrocidades del 
colonialismo, implacable en la explot3ción de las masas urba­
nas y campesinas, y el 4 de febrero. en la goleta inglesa Uly, 
salió para Turks l slands. 

Turks l slands. La mala impresión que le produjo el régimen 
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coloniaJ danés lo informa en carta al general Gómez -febrero 
6 de 1880-- al darle cuenta de su odisea haitiana y permanencia 
en Saint-Thomas. Salió de Turks Islands en compañía de Marcos 
y de ot ro cubano, Alvarez, en el vapor inglés Solent, el 11 de 
febrero. para Puerto Plata, República Dominicana. 

República Dominicana. Maceo llega a Puerto Plata y se hos­
peda en casa de Fern<!ndo Figueredo Socarrás, y es cordialmente 
recibido por el presidente de la República Dominicana, Gregario 
Luperón, que le brinda generoso apoyo a Jos planes revolucio. 
narios del líder cubano. 

La presencia de Maceo encendió el entusiasmo de los clubes 
revolucionarios cubanos en tierra dominicana. Sin contar a Fi­
guercdo y Paquito Barrero, que estaban ya en con tacto con é l, 
pronto se agruparon en derredor suyo Antonio Portuondo, B. R. 
Puyana, Francisco Arredondo y Miranda, Luis Loret de Mola 
y cien más. dispuestos a continuar luchando por la libertad 
de Cuba. 

De todos los r incones antillanos recibía Maceo una abun­
dante correspondencia. Su popularidad se extendía a tal grado 
que era solici tado insistentemente de otros lugares, donde se 
agitaban estandartes revolucionarios para luchar contra algunas 
de las tiranías americanas. Para consolidar el trabajo de los 
clubes y sectores revolucionarios, sale Maceo en el balandro 
Rosaura el 6 de marzo. Con el fin de burlar el espionaje esta­
blecido por el vicecónsul español, Augusto Bermúdcz, hizo circu­
lar el rumor de que se hallaba en la fi nca de Paquito Borrero. 
En un bote, propiedad de J. Clark, se trasladó a Turks Islands, 
y de ahí a Cape Haitien, y regresó el 20 de ese mes, en el vapor 
alemán Alsacia, a Pucrto Plata. 

Alannado por este viaje, el vicecónsul Bermúdez vis itó al 
ministro de Relaciones Exteriores, Lithgo\V, y le expresó los 
temores que abrigaba por las actividades de los cubanos, y soli­
citó que el presidente Luperon no les presta ra apoyo. 

El 30 de marzo arribó a Puerto Plata, enviado por el Capitán 
General de Cuba, el aviso de guerra español A/rica, al mando 
de Francisco Vila y Calderon, portador de instrucciones reser­
vadas del Ministro de Ultramar, destinadas a poner en juego 
todos los recursos de que lo habían provisto con el fin de 
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hacer desaparecer lo que para España era el mayor obstáculo 
en aqud período histórico: Maceo. Al siguiente día, Vila Caldeo 
rón y el cónsul Bermúdez visitaron al pres idente Luperón. Este 
los esperaba en compaiiía del ilustre sacerdote Fernando Arturo 
de MorifiO. Reclamaron los españoles la entrega del general 
Maceo, como criminal. pero recibieron una negativa rotunda 
como respuesta a sus argumentos. 

Vencidos en las gestiones diplomát icas, los comisionados to­
maron otra vía pa,a apoderarse de Maceo. Francisco Otamendi, 
espul101, fue el agente utilizado para ese fin . Le ofreció Otamen­
di a Maria Filomena Mart ínez, por mandato del cónsul de Es­
paña. una gruesa suma de dinero para que llevara a Maceo 
hasta la playa, en el día y hora fijados de antemano. Se pro­
ponía asesinarlo o secuestrarlo y llevarlo preso para Cuba en 
el aviso de guerra Africa. Intentaban, una vez más, poner en 
ejecudón el plan que [es había fracasado en Por t-au-Prince. 
Maria Filomena fingió aceptar y denundó al Otamendi. que fue 
detenido el 9 de abril por orden del presidente Luperón, hecho 
que motivó un escándalo mayúsculo. Para evitar un atentado, 
por invitación del propio Lupcrón, Maceo fue a hospedarse en 
la residencia presidencial. Pero, el 15 de mayo, en el vapor 
Salllo DOl1liugo, salió para la antigua capital dominicana. Desde 
el día de su llegada, 18 de mayo, el hotel Europa, residencia 
que le habían reservado en Santo Domingo, se vio colmado de 
cubanos y dominicanos que diariamente lo visitaban. 

Pero dos personas, singularmen te, trabaron fuerte y du rade­
ras relaciones de amistad con Maceo, el genera! Allises Hereaux 
(LiJis) y el ilustre poligrafo y putriota puertorr iqueño Don 
Eug¡:nio M:;¡ría de Hostos. Ello dio Jugar a continuas quejas y 
demandas del cónsul de España, Francisco de Serra, cuya des­
esperación llegó al máximo a l contemplar el espectáculo. para 
él odioso, del mula lo insurgente Maceo paseando en el coche 
del minis tro de Guerra y Marina, general Hereaux, acompañado 
de Don Alejandro Woss y Gil. gobernador de Santo Domingo, 
o dcl poeta Pablo Punuroi, secretario de Gobierno. 

A fuerza J~ oro el cónsul Serra logró infiltrar sus espías en 
el círculo de amigos que rodeaban a Maceo. lo que le permitia 
dar informes exactos al gobierno colonial de Cuba de cuantos 
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movimientos y gestiones llevaba a cabo. El dominicano José 
Conradi Toledo, que fungía de secretario de Maceo, fue e l prin­
cipal espía con que contaba el cónsu l. E se espionaje constante 
sirvió para informar al Capitán General de Cuba - 14, 24 Y 27 de 
junio de IS80- de la proyectada e.xpcdicio n Roloff·Bonachca. 
que saldría de Jamaica. y de la segura sa lida del general Maceo, 
el día 28, con otra expedición armada, en el vapor Santo Do­
mingo. 

Casi seguro de que nada podía oponerse ahora a sus planes, 
una grave contrariedad cerraba de nuevo a Maceo la ruta revo­
lucionaria. Esta era la noticia de que Moncada y sus h ermanos 
José y Rafael hab ían capitulado en Orienle, y que e l b rigadier 
Cecilio González había muerto en acción de guerra. Sin embar­
go, no desistió de su empeño de reanudar la lucha por la libe­
ración de su patria. El 28 de Jun io tomó pasaje en el vapor 
Santo Domingo, en compañía del general Dcogracia Marly, do­
minicano, y olros , apa rentando seguir viaje a New York. 

Con pocos recursos arribó a Puerto Plata el l ~ de julio. Aquí 
pudo completar con la ayuda de PallcllO CoIl y Figuercdo So­
carrás la expedición, integrada por 34 hombres en total. De 
acuerdo con el cons ignatar io José Ginebra, ent regó las cajas 
de armas y municiones al capitán del Salita DOl1lillgo y en él 
salió rumbo a Turks Islands. El navío de guerra cspai'íol León, 
previamente apostado, siguió dc ccrca a l barco quc conducia 
al general Macco y los expedicionarios, impidiendo el trasbordo 
planeado para dirigirse a Cuba, lo que los obligó a todos a de­
sembarc. .... r en Turks Islands. Allí recibió Maceo la noticia de 
la rendición del general Calixto Garda a los españoles, dando 
por terminada la llamada Guerra Chiquita. 

Turks l slands. Maceo tuvo que replicar en carta p ública 
-27 de agosto de 1880-- las ins id ias y ca lumnias publicadas 
con tra él en el periódico local rile Royal Standard. 

Como el comandante del buque de guerra cspa¡iol B/asco 
de Garay -que reemplazó al LeÓtl- hubo de influir en el co­
misionado británico en aquella colonia, Robert Baxter, para 
perseguir a Maceo, e l pueblo de la isla se puso a su lado, y le 
dirigió una carta firmada por gran cantidad de vecinos expre­
sándole su adhesión y simpatía. 
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El gobernador británico de Jamaica, Sir Anthony Musgrave, 
requerido por Maceo a causa de que el comisionado pretendía 
entregarlo a los españoles, envió el crucero Plzoenix a resca­
tarlo y llevarlo a Kingston, Jamaica_ 

Jamaica. A fines de septiembre de 1880, Maceo es tá nueva· 
mente en Kingston. En medio de graves dificultades persona­
Jes -mayo de 1881- un cubano traidor, Francisco Laguna, 
agente del gobierno colonial de Cuba, intentó asesinarlo; 
Maceo indignado le escribe al gobernador espaliol de Santiago 
de Cuba, general Camilo Polavieja diciéndole, entre otras cosas: 

No conforme su Gobierno con las propagandas que 
contra mi hace circular a precio de oro, ha acariciado 
hace tiempo la pobre idea de asesinarme como lo ha 
intentado varias veces en el 70, el 74 y el 79 Y en Haití 
y S1. Domingo (S::mto Domingo y Puerto Plata) y por 
ultimo el 81 en esta ciudad por segunda vez; pero en 
verdad que ha sido tan poco afortunado como en las 
anteriores en la presente, en que confiado el plan al 
espúreo Francisco Laguna, lo ha hecho abortar princi­
palmente por cobardía ... 

En Kingston, a f ines de 1880, el doctor Eusebio Hernández, 
que había colaborado en el movimiento revolucionario que pro­
vocó la insurrección armada denominada Guerra Chiquita, con 
tacto y discreción reunió en su casa a Antonio Maceo, Máximo 
Gómcz, José María Aguirre y Carlos Roloff. No se esbozó ningun 
plan, pero estuvieron de acuerdo en mantenerse en contacto 
para reanimar la lucha por la liberación cubana. 

El general Máximo Gómez, con su familia, salió en el vapor 
Glelldale para Belice. Antes de partir ha convencido a Maceo 
de reunirse con él en Honduras, donde puede, quizás con más 
suerte que en los otros países del Caribe, iniciar los proyectos 
que ticne planeados. 

Costa Rica. A fines de junio de 188 1 embarca Maceo en com­
pmlía de su hermano Marcos para Costa Rica. Cometió el error 
-Gómez se lo señaló después en una carta- de tomar la ruta 
más larga. De San José fue a Puntarenas, en Costa Rica, y atU 
tomó un barco que lo condujo a Amapala, en el Pacífico, a 
Honduras. 
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Honduras. El 17 de julio de 1881, en el vapor Salvador, negó 
al puerto de Amapala. De allí, a caballo, por un camino de he­
rradura, se trasladó a Tegucigalpa, la capital. El general 
Gómez, a quien escri bió anunciándole su llegada , vivía en San 
Pedro Sula, ded icado al fomento de una empresa agrícola. 

Maceo entrÓ a formar parte del ejército hondurei'io con el 
grado de general de división. Propiamente fue designado Ins­
pector Ceneral de las Milicias, miembro del Consejo Superior 
de Guerra, asumiendo al mismo t iempo la Comandancia Militar 
de la capital. Y, en esa forma, se incorporaba al his tóríco movi· 
miento reformista que, gu iado b rillantemente por su casi mi­
nis tro u niversal Ramón Rosa, se realizaba en Honduras bajo 
la presidencia de Marco Aurelio Soto. Muchos cubanos exilados 
vivían en Honduras y. por gestiones del propio Maceo -nom­
brado en 31 de ju lio de 1882 comandante de Puerto Cortés y 
Omoa- se trasladaron Eusebio Hernández. Carlos Roloff , Flor 
Crombet y otros a Tegucigalpa, convertida la ciudad en un pe· 
queño campamento mambí. Crompet entregó a Maceo la carta 
de Martí, fcchada en New York el 20 de julio de 1882, en la que 
le decía: 

No conozco yo, general Maceo, soldado más bravo, ni 
cubano más tenaz que Ud. Ni comprendería yo que se 
tratase de hacer --como ahora trato y tratan otros­
obra alguna seria en las cosas de Cuba, en que no figu­
rase Ud. de la especial y prominente manera que le dan 
derecho sus merecimientos ... Tendría, general Maceo, 
plaecr vivís imo en que, en vez de escribirle yo estas 
cosas frí:"ts . hablásemos. Es timo sus extraordinarias con· 
d iciones, y adivino en Ud. un hombre capaz de conquis­
tar una glor ia verdaderamen te durable, grandiosa y só­
lida .. " 

Maceo visita con frecuencia al general GÓmez en San Pedro 
Sula; y cuando María Cabrales, su esposa, se le reúne a princi. 
pios de 1883 en Puerto Cortés, se dio de lleno no sólo a organi­
zar la par te civil y administrativa bajo su responsabilidad, sino 
también la mili tar. Las reuniones que celebra con el general 
Luis Bográn -promineilte figura política del gobierno hondu­
reño- y del hombre de negocios J. F. Debrot, le sirven pa:-a 
tratar a fondo sobre algunal'i pn;yecladas empresas, especial-
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mente la del ferrocarril de Puerto Cortés, en el · Atlántico, a 
Amapala, en el P:lcífico, que uniría las fuentes p rincipales de 
producción y riquCZ:l de Honduras, y podí:l dar ocupación a mi­
llares de em igrados revolucionarios cubanos si se acometiera 
su construcción. Además, trató con el genernl Bográn sobre la 
situación po l ític~1 de Centroamérica; discutieron amigab lemente 
los planes del presidente Barrios, de Guatemala, y la actitud 
del doctor Zaldivar, primer manciatario de El Salvador, en re­
lación con los gobernantes hondureños. 

Pero, tanto el doctor Euseb io Hernández como el general 
Flor Crombc" hicieron Jlegar a Gómez y a Maceo docenas de 
comunicaciones recibidas de los clubes revolucionarios cuba· 
nos exigiendo que ambos líderes se pusieran al frente del movi· 
mien to revolucionario cubano contra la dominación colooi31. 
Y, el general Gómez emprend ió la tarea con la cooperación de 
Maceo de preparar los trabajos que habían de culminar en el 
inicio de una nueva lueha armada para ob tener la independencia 
de Cuba. 

El 30 de noviembre de 1883 el general Bográn - a quien 
Maceo hubo de prestarle todo su apoyo-- asumió la presidencia 
de la República de Honduras. Pocos dJas antes, el representante 
diplomát ico esp3ñol en Centro América demandó del gobierno 
hondureño que expulsara a Maceo de su territorio, acusándolo 
de promover una nueva guerra contra el poder colonial en Cuba . 
Un buque de guerra español estableció el crucero sobre las 
costas hondureñas del Caribe para vigilar a Maceo 

Maceo ¡-enunció sus cargos oficiales. Se despidió, en Teguci­
galpa, del presidente Bográn quien le reiteró su promesa de 
ayudar a la revolución cubana, y le con firmó que el presidente 
Justo Rufino Barrios, de Guatemala, estaba en igual dispos ición. 
Unos dí:!.s más tarde - !Q de j unio de 1884-, reunido en San 
Pedro Sula. con el general Gómez y el doctor Euseb io Hernán· 
dez, y, examinados los ruegos de las emigraciones cubanas y las 
ofertas de Fd ix Govín de financien- los gastos, decidieron Gómez 
y Maceo traslad<1rse a los Estados Unidos. Pero , como hasta 
San Pedro S:Jla !legaban rumores de que algunos magnates azu· 
careros pril¡;i:.:i;:.:.l:lO h::. :mexiól~ de Cuba a los Estados Unidos, 
d g:cncr;ti :\ía\:co le cs,.:; :b(~ (1 José Dolores. Poyo, director de 
El Yara e¡¡ ¡,."e\' W cst. : 



Pero quien intente apropiarse de Cuba f'-'Cogerá el polvo 
de su suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha ... 

En Puerto Cortés, el 2 de agosto, en el vapor Sti Dalla cm· 
barca m!llbo a Nueva Orleans el general Gómez y su familia, 
acompañados del general Macco y su esposa, Mar ía Cabrales. 

13clice. Hacen una breve escala q lie ::t[1rovecha Maceo para 
escribirle a sus amigos hondurcñl?s. 

Nueva Orleans. Aqu í, en la casa San Felipe 227, a lquilada 
por ambos, viven jun tas las familias GÓmez-Maceo. y cuando 
reciben un giro de 2 500 pesos enviados por el presidente 
B ogl'án, deciden partir Gómcz y Maceo para la Florida, acom­
pañados por Alejandro González (Gonzalito) y José del Carmen 
Garda. María y Manana se quedaron en Nueva arleans. 

Key W est. Cayo Hueso p<!.f:l los cubanos era el foco de las 
rebeldías mambisas y se desbordó de entus iasmo -18 de sep­
tiembre de 1884- para recibir a Gómez y Maceo. Es te ultimo 
tuvo la oportunidad de hablar dctermin;:¡uamente con sm v iejOS 
ami gos y compañeros de armas Fernando Figueredo Socarrás y 
José Rogelio del Castillo, y estrechar las manos a quienes sólo 
conocía a través de las lec turas de El Yara o la corresponden­
cia: José Dolores Poyo, Manuel Pa tricio Delgado, Gerardo Cas­
tellanos L1eonart, Martín Herrera , Alpízar, Pino, etc., que man· 
tenían los trabajos re\'oludonarios. El día 26, en el vapor 
Lámparas, Górnez y j'I.'laceo salieron para New York. 

New York. Ello. de octubre ar r iban al puerto neoyorkino 
donde lo esperaban ya el doctor Et~sebio Hcrnández y el general 
Flor CrombeL G6mez y Maceo se a lojaron en la casa de huéspe­
des de Mme. Griffotl , 2 1 E. 9 Sto Al siguiente día de la llegada 
se juntaron por vez primera Gómcz, Maceo y Mar tí, que sólo por 
cartas se habían comunicado hasta entonces. 

En esos días de octubre llegaron a New York el general Jos~ 
Maceo y el coronel :\gu.51Ín G:obrcco, fUg"J.dos de la fortaleza de 
Mahon, y se hospedaron también en casa de Mme. Griffou. 
Górnez dispuso la salida de una serie de comisiones en busca 
de los auxilios que no enccntraba en New York El dinero en­
trep do por BagrAn, junto a io recaudado entre los obreros 
de Cayo Hueso, se \.!tilj~ría en eso~ primeros tl"::ll).)jos. 
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Martí, como dc costumbre, visitó a Gómez y Maceo en el 
hotelito de la calle 9. Unas palabras de Gómez molestaron a 
Maní. En ausencia de aquél, Maceo trató de darle una explica­
ción, sin lograr tranquilizarlo. Poco después Marti envió una 
ca rta al general Gómez separándose del plan revolucionario que 
se gestaba, y en la que apenas cubre la dureza de los conceptos 
con a lgunas palabras amables. 

México. Comis ionado por Gómez, llegó Maceo a Veracruz 
el 13 de noviembre con nombrc supues to. Después de celebrar 
varias entrevistas con el general cubano Angel Maestre, allí 
exilado, partió para ciudad México. Aquí constituye una comi· 
sión integrada por varios cubanos emigrados, encargada de or­
ganiza r los Centros Palriólicos que promueven la lucha por la 
independencia de Cuba. Dos veces presentó por escrito a l pre­
s idente don Porfirio Díaz la petición de audiencia para expli­
carle personalmen te las demandas de los patritotas cubanos, 
y a l no recibir contestación alguna, dio por fracasada su comi­
s ión y regresó a Veracl'uz, donde dejó cons tituido un club revo­
lucionario presidido por el doctor José Miguel Madas. y del 
que era miembro act ivo el general Angel Maestre; y regresó a 
Nueva Orleans. 

Nueva OrlCa/IS. Al llegar -5 de enerO de 1885-- encuentra 
allí al general Gómez, a quien entrega su informe por escrito 
y 18 documentos <..le la formación de los centros revolucionarios 
en México, y cuentas detalladas de los gastos e inversión del 
dinero recibido en Ncw York. 

Gómez y Maceo estaban complet<lmentc desorientados, pero. 
avisado aquél de haber rec<ludado el doctor Eusebio Hcrnández 
30000 pesos ent re los obreros de Cayo Hueso, salió para New 
York a fin de adquirir las -arm¡:s y municiones que han de utili­
zarse en la luch<l por la independencia de Cuba. 

Durante los dos meses de completa inactividad que llevó 
Maceo en Nueva Orleans. empleó su tiempo en investigar la 
realidad norteamericana, las sombrias ca!"acterísticas del racis­
mo feroz que imperaba y los sufrimientos inigualables de la 
poblacion de color. 

En II1ari.o regresó Gúm~' P¡ü<t e:.(p r i~ár a Ma"co el pkm que 
~e habí:.! Ira;.::¡do. Dc los fondos re<;:wdndos se hacia cargo el 



doctor J. M. Párraga, tesorero de la Asociación Cubana de New 
Y ork; el general José Maceo y el coronel Agustín Cebreco sal­
drían para Kingston a preparar una expedición; el coronel Emi­
lio Núñez alistar ía otra en ·Filadelfia, mientras él enviaría a 
Santo Domingo las armas que en New York debían 2.dquil'irse y 
pidió a Maceo que se dirigiera a México nuevamente para des· 
pachar la expedición de Angel Maestre hacia Cuba. 

Veracrtt¡:. Maceo permanece todo el mes de abril en Veracruz 
junto al general Maestre, hasta el momento que tuvo prepara­
dos los hombres que llevaría a Cuba. 

Mérida, Yucatdn. Aquí estuvo Maceo algunos días, celebran­
do reuniones con los patriotas cubanos y recibiendo del Club 
Patriórico de Mé,.ida los fondos recaudados para la causa 
cubana. 

Nlleva Qrlew/s. Maceo hubo de permanecer 10 días en cua­
rentena en el barco que lo condujo a Nueva Orleans . Cuando 
logra desembarcar se entrevista con Gómez, que tamb ién había 
vuelto. Después de examinar juntos las dificult:ldes que se opo­
nían a la realización de lo que la historia ha llamado después 
el Plan GÓ11Iez-Maceo, acordaron realizar nuevos esfuerzos para 
impulsar el movimiento revolucionario. Gómez, con toda su fa­
milia y María Cabrales, se dirigió a Jamaica, mientras Maceo se 
embarcó para New York. 

New York. Maceo llevaba la comis ión de recoger algún di­
nero que se suponía recaudado por los amigos de 1" revolución, 
e impulsar al coronel Fernando López de Queralta, encargado 
del dcspacho de los armamentos para las expediciones a Cuba. 

Filadelfia. El 23 de julio conferencia con el general Emilio 
Nútlez, de cuyo resultado da cuenta por carta al general GÓmez. 

New York . Maceo, que debió salir para Panamá, por indica­
ciones de Gómez vuelve a New York con el fin de presionar a 
Lópcz de Queralta que no acababa de enviar las armas. 

Jamaica. Maceo, en agosto, se reune en Kingston con el ge­
neral Gómez y el doctor Hernández para examinar la situación 
cubana y las dificultades que se presentaban para la ejecución 
dd plan'. Acordaron que Maceo y Hernálldez sal ieran para Pa­
namá y Norteamérica a preparar la expedición con destina a la 
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parte or iental de Cuba. Gómez habló a Maceo del manifiesto 
que debía puhiicarse, y éste le indicó que se encomendara su 
redacción a un patrioia. cubano residente en New York -pen­
saba en Ma rH p rob:lblemcntc-, pero Gómez no aceptó la in­
dicación, pues ya tenía preparado uno. 

Panamá. En Colón celebraron Maceo y Flor Crombet un 
amplio cambio de ¡mpre~¡()nes y , a fines de septiembre, embarcó 
Maceo para New York. 

New York. En tina reun ión convocada por el doctor Hcrnán­
dez celebrada en C:lsa de J. Miguel Párraga -M:\rtí no concu­
rrió-, aprobamn los emigrados cubai10s el manifiesto firmado 
por el genenl! Gómcz, dirigido a la América Libre y al mundo, 
como Jefe Sup remo de la revolución, anunciando una nueva 
guerra en Cuba contra l:t opresión colonial y Jo. esclavitud. 

Key West. (C~yo Hueso). En octubre Maceo y Hernández 
están en el h¡skn"ico cayo. El recibimiento al hombre de la pro­
testa de Barag~1á se convirtió en apoteosis tdunfa!. Los obreros 
cubanos eon lribuyeron CQn 9 000 pesos para la compra de armas 
y habili tación de b expedición del general Maceo; éste se dis­
puso a regrc~Hr n N:'w York. El día de la partida cerraron fá· 
bricas y talleres pam que los obreros cubanos pudieran concu­
rrir al muelle a despedido. En t re banderas, música y los víto­
res de una multitud entusiasmada, tomó Ma~co el barco que lo 
llevaba al Nortc. 

N ew Y ork. l nmcd iatnmen te comenzaron Maceo y Hcrnán­
dez a laborar. Entregaron la cantidad recaudada al doctor Pá· 
r raga, tesorero, :-, disposición del coronel Fernando López de 
Queralta, encargado de In adquisición dc las armas. 

Asi stió Maceo a la vcláda en homenaje a los estudiantes de 
Medicina fus ilados C' 'l 1871 por la harbarie colonial. En ella se 
a,nuneió In partica dcl héroe cubano para Kings ton y Colón, de 
donde se p roponía salir con su pequeño e jército para Cuba. 

Jam aica. E::. C:lero dc 1886 recibe Maceo en Kingston una 
amplia comunicad6n del general Gómez, que estaba en la Re­
publica Dominicana. Tan pronto conoce las disposiciones de 
G6mez, escribe Í\'i.ilCé!O la. p rodama que ti tula A mis compañeros 
y vencedores de Oriente, ej.. la que comienza con esta frase; 
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Haced que nuestra bandera, símbolo de la libertad y la 
justicia, anuncie al mundo que la p<:tria redimida abre 
incondicionalmente sus inagotables arterias de progresos 
a la ci vilización, para que bajo su amp;wo haUen todos 
paz y prosperidad. 

Panamá. En Colón están con Maceo -febrero a mayo de 
1886- Flor Crombet, José Rogelio del Castillo, José Maceo, 
Agustín Cebreco, Martín Morúa Delgado, Francisco M. Pierra y 
otros. Desesperado, ve transcurrir los días sin que lleguen las 
a rmas ni el barco. 

Un periodista español, Francisco Perís Mencheta, entreO¡ista 
al general Maceo -cuya versión dcfi niliva apareció en 1 111 libro 
editado en Madrid- en el Club ele Extranjeros, situado en la 
caIl~ Bolívar, de la ciudad de Colón. Panamá . A la insinuación 
sobre la posible anexión de Cuba a los Estados Unidos, le res· 
pondió Maceo: "Es una calumnia ... antes que nor teamericanos, 
queremos se;' eipaiíoles". 

El 22 de abril le escribe a Párraga con el rccgo de remitirle 
las armas a l puerto de Dry Harbour, en Jamaica. Y para ese 
lugar, en que está s ituado Rafael Lanza, sale Flor Crombet en 
b goleta Morni l1g Star; pero todo el matcrial se perdió por la 
inepti tud o mala fe del comisionado Lanza . 

Jamaica. Maceo y su grupo se trasladan a Kingston en mayo. 
Una teoría infinita de comrariedades llevó al fracaso la jnten· 
too:-: revolucionaria que culminó en u na serie de incidentes pero 
sonales entre los lideres y sus colaboradores. Y, el 11 de diciem· 
bre de 1886, el general Gómez en carta al doctor Eusebio 
Herná ndez dio por terminado el intento revolucionario dirigido 
por él y Maceo. 

P,ma1r.:á. En diciembre de 1886 Maceo está en Colón ; se 
hospeda en casa de Alejandro GOll7..ález (Goo7..alitv) . No era ('.stc 
un extranjero en Panamá. Los altos dirigentes, franceses en su 
casi totalidad, de la compañía concesionaria de 10$ obras del 
canal interoceánico, lo conocían y tratab¡m. Espcc j;). lmcnte M. 
Boyer, ingeniero di rector. Y Maceo fue aconido con b uena va· 
lunt<"ld. Llegaba oportunamente y le ofrecieron un cont ~'ato 
-que aceptó- en espléndidas condiciones. y el 3 de cr.cro de 
18B7 inició las obras -con la cooperación de su hermano José 
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y de Agustín Cebrcc()- de construcción de casas en Bas Obispo, 
cerca de La Culebra. 

La Comisión Ejecutiva Cubana, desde New York, envió a 
Maceo la circular n~vo¡ucionaria, firmada en primer tú'm ino 
por Martí, que hubo de contestar en 4 de enero de 1888: 

Hoy como ayer, y siempre señor Martí, puede usted co­
municarle a los señores que con Ud. firman esa carta 
que tanto me honra y ha venido a endulzar un tanto la 
amargura de m i obligado ostracismo, hoy como ayer 
pienso que debemos los cubanos todos, sin distinciones 
sociales de ningún género, deponer ante el altar de la 
Patria esclava y cada día más infortunada, nuestras di· 
senciones todas . y cuan tos génnci1es de discordia hayan 
podido malóvolarnente sembra r en nuestros corazones 
los enemigos de nuestra noble causa ... 

y quiso hacer algo práctico para cooperar en las tareas de 
los emigrados cubano~. en Ncw York, y puso en ejecución su 
viejo proyecto de pedir al Perú la devolución de! material de 
guerra que había facilitado a Leoncio Prado en 1879. y ponerlo 
a disposición de! nuevo movimiento revolucionario cubano. 
Mientras su hermano José se encargaba de las obras en Bas 
Obispo, embarcó en P:mamá, rumbo al Callao, con la obligada 
escala en Guayaqu il, Ecuador. 

Perú. Hospedado en el modesto hotel Los Andes, en Lima, 
recibe Maceo la visita de Eloy Alfara, al que acompañaba el 
escritor Roberto Andradc. 

La peculiar situación política peruana frus tró los propósitos 
de Maceo de recuperar el material de guerra, pero, las diarias 
conversaciones con Alfaro, durante su permanencia en Lima 
-marzo a abril de 1 888~ le sirvieron provechosamente, ya que, 
no sólo ampliaron sus conocimientos sobre la s ituación política 
y social de Am";rica Latina, sino que planeó una estrecha coope­
ración en tre ambos para trabajar de acuerdo en la tarea urgen te 
de completar la indepl::ndencia de los pueblos situados al sur 
de Río Grande en unos casos y, en otros, tales como el de Cuba 
y Puerto Rico, obtener su liberación de la tiranía colonial. 

Palluma. De r'.!grefio a Ras Obispo, encontró Macco una fa­
vorable ..:oyunturll y liquidó sus negocios con un buen margen 
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de utilidad. Poco después, la eompafiia constructora del canal. 
en un esCándalo financiero sin precedentes, suspendió los pagos 
y paralizó las obras. La quiebra sumió en la miseria a millones 
de obreros y pequeños comerciantes. An tonio y José Maceo, 
Agustín Cebreco y otros se dirigieron a Kingston. 

Jumaica. Maceo volvió los ojos a Cayo Hueso. Allí se había 
organizado por sugerencias del emigrado don Gerardo Castella· 
nos Lleonard, bajo la presidencia de J05é Francisco Lamadriz, 
La Convellción Cuballa, y la inquietud latente de las masas pa­
pulares cubanas cada vez más explotadas y esclavizadas, todo lo 
cual hacía presumir el e5tallido de una insurrección armada, 
hicieron adoptar aa Maceo la resolución de trasladarse a Cuba, 
y si las condiciones históricas le eran favorables, romper de 
una vez con los obstáculos que impedían su liberación. y soli­
citó y obtuvo del general Salamanca, gobernador colonial de la 
isla de Cuba, bajo el pretexto de la venta de propiedades de su 
madre, permiSO para entrar libremente en el país. 

Haití. No hallando facilidades para viajar directamente a La 
Habana, Maceo embarcó hacia Port-au-Prince. Allí encontró un 
nuevo gobierno, presidido por el general FIOlVil Hyppolite, e l 
cual, junto con el ministro de Hacienda y Relaciones Exteriores, 
Antenor Firmín, hombre activo, honesto y de gran cultura, se 
dio por entero a la enonne tarea de restablecer el orden en la 
administración por un lado y contencr, por Olro, las ambiciosas 
intrigas del gobierno norteamericano que pretendía apoderarse 
de un pedazo de te rritorio haitiano, la Mole Saint-Nicolás. Tanto 
el presidente Hyppolite como Fcrmín y el genera l Nord Alcxis 
cubrieron de atenciones a Maceo, haciéndole olvidar con su aco­
gedora hospitalidad cualquier malcsta r que aun conservare 
como recuerdo de la actitud del presidente Salomón en 1879. 

Cuba. Maceo embarcó en Por t·au·Princc, a bordo del vapor 
Manuelita y María, el 29 de 'cnero de 1890, rumbo a Cuba. Des­
pués de hacer escalas en Santiago dc Cuba, Baracoa, Gibara y 
Nuevitas, arribó a La Habana el 5 de feb rero y se hospedó en 
el hote l Inglaterra, frente al parque Cen tral, donde residió los 
cinco meses que permaneció en la capital de la Isla. 

Allí lo visitan diariamente el general Julio Sanguily, el doctor 
Miguel Figueroa, el doctor Jo!:é R. Mon talvo y su hijo Rafael; 
los periodistas Francisco de Paula Coronado y Manuel de la 
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Cruz, el coronel José M. Aguirre, el hacendado Perfecto Lacoste, 
Enrique Conill, Antonio de Veytía, Emilio Terry, Gustavo G. 
Menoca l, Eduardo Rosell y Malpica; el joven médico Juan 
Bruno Zayas y Alfonso, los estudiantes Eduardo Borrell , Carlos 
Guás Pagueras, Néstor Aranguren, José M. Govín, Gustavo Mora. 
y representaciones obreras del Círculo de Trabajadores. 

Durante su estancia en La Habana, Maceo concurría a lns 
,tertulias de la redacción de El Fígaro, de que eran habituales 
Ramón A. CataM, Manuel de la Cruz, Julián del Casal, y los 
más valioses escritores y periodistas jóvenes de la época. Iba 
muchas tardes hacia el Cerro, a la casa de Tulipán 14, donde 
vivb el ilustre escritor y patriota Ma nuel Sanguily. Estrechó 
con tacto y lo man tu'lO con los más altos valores intelectuales 
cubunos de la época . Asi, la entrevista con Enrique José Varona 

. , . . tuvo una SingUlar lmportanCH1. 

Diariamente se reu nía Maceo con Juan Guaiberto Gómez que 
habia regrcsndo poco antes de Espai'ia --donde estaba como de­
portndo político--, en la casa cnlle Empedrndo 29. Las conver­
saciones tuvieron como tema princ ipal los graves problemas que 
confrontaba el pueblo cubano. Estudiaron en común los pl"Oyec­
tos revolucionarios de Maceo, los trabajos de la COl1vención 
Cuballa de Cayo Hueso, y la activa campatla de agitación anti­
colonialista que el propio J uan Gualbcrlo Gómcz orientaba con 
singular acier to. 

E n aquel período h is lórico, hacendados, no pocos comer­
ciames e indusLriales y hasta políticos coloniales, acogieron con 
marcada simpatía la propaganda lanzada en ciertos círculos 
-que estimaba n como una bendición el creciente dominio eco­
nómico de EsLados Unidos sobre Cuba- para la anexión de la 
Isla por lo;; norteamericanos. Esto, unido a la terrible crisis 
política española, y a la creciente inquietuJ ent re las masas 
obrcrns y cam pesinas cubanas, c reó una gran agitación popular 
en Cuha. Las m iradas se volvieron hacia el general Maceo. De 
ahí debía pnrlir la voz con la señal esperada. Se presentaban 
cond iciones lavOI'ablcs para reanudar la guerra de independen­
cia. Maceo no accpt6 la ind:cación de asumir el mando suprc· , 
mo. Sería el gcr. eral Máximo GÓmcz. A él le bastaba la glOli:;. 
de traer b libertad . Mientras Gómez y los demás emigrados 
llegaban. el mando militar lo ejercería el general Julio Sanguily. 
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En la dirección civil y política: Manuel Sanguily, J uan Gualber­
to Gómez, Perfecto Lacoste, Urbano Sánchez Hechevarría serían, 
conjuntamente con los directores de La Convención Cubana de 
Cayo Hueso, los responsables del movimiento revolucionario_ 

Reunidos en casa de Pancho Aguj rrc los generales Maceo, 
Sangui ly, Manuel Suárez y José M. Aguir rc, se acordó señalar 
el 10 de octubre de ese año, aniversario de La Revolución de 
Yara, como la fecha del levantamien to armado. Los señores 
Lima y TcrlJ' faci'titaron el dinero para adquir ir armas. Se pre­
paró un plan simultáneo de ataque, en La Habana, a fortalezas 
y edificios públicos en que participarían miembros cubanos de 
los cuerpos armados españoles y otros gnlpos previamente com­
prometidos, especialmente de las sociedades secretas afrocuba­
nas abakuá. Terminados los preparat ivos, el general Maceo, por 
ferrocarril, se dirigió a Batabanó, y allí tornó el vapor que lo 
condujo a Santiago de Cuba. 

En Santiago de Cuba se hospedó en el hotel Louvre, donde 
se le reunió su esposa, María Cabrales, que vino desde hmaica 
para acom pañarlo en la em presa revolucion;:¡ria. 

El 26 de julio, durante las fiestas cOlrnavalcscas de Santiago 
de CUbOl, ofreció Francisco FernándeJ; Rizo al general Maceo 
una comida a la que asistieron el genera! Gui llermo Mancada, 
los coroneles Quintín Banderas y Victoriano G:u-¿ón y el doctor 
Tomás Pudró Griñán. Y se trató sobre los trabajos revoluciona­
rios realizados en L.'\ Habuna y la orgnni7..ación del movimiento 
armado en la región oriental. 

Días más tarde, en el restaurnnl La Venas, e l ilustre méd is;o 
y viajero doctor Joaquín Cnstillo Duany orgnnizó un banquete 
en honor del general Maceo al que as istieron: Df: mclr io Castillo 
Duany, Urbano Sánchez Hecheval'l'ía, Manuel Portuondo Bar­
celó, Pedro Hechevarr ía Sánchez, José M. Bravo Goro;:ábal , Luis 
M. Garzón y Duany, José Joaquín Hernández Mancebo, Luis A. 
Columbié, Alfredo Betancourt ~:landulcy; el general Flor Crom­
bet, para no llamar la atención de las autoridudcs coloniales. se 
excusó. Los brindis, en voz baja, fueron por ¡Cuba libre! 

En unión del doctor Pedro HechevarTÍa S:inci.ez concurrió 
Maceo al homenaje que en su honor organizó, el 2 de agosto. 
d Gremio de Tabaqueros en su local social. Los obreros ta-
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baqueros, que s iempre estuvieron a la vanguardia en la lucha 
por la liberación nacional, r indieron al rebelde más grande que 
ha producido Cuba una cálida y ruidosa recepción. Igualmente 
tuvieron una gran significación revolucionaria y popular los 
actos que tuvieron lugar en aquellos días en la sociedad de 
pardos Casino de Saruiago de Cuba, y en la de morenos, Filar· 
mónica Provincial. En ésta, el pueblo congregado en la Plaza 
de Dolores tributó a Maceo una expresiva ovación que reflejaba 
el sentimiento de adhesión a su patriótica labor. 

En su residencia, el 5 de agosto, el licenciado Urbano Sánchez 
Hcr:hevarría ofreció una comida a los generales Antonio Maceo, 
Guillermo Moneada y Flor Crombet. Esta comida, que se tituló 
La primera piedra de la democracia y a la que asistieron dele­
gados de los sectores revolucionarios de Guantánamo y Manza­
nillo, fue una reunión revolucionaria. Allí se ratificó la fecha 
del ocho de septiembre para la sublevación armada, y al doctor 
Sánchez Hechevarría como jefe civil de la revolución en Oriente. 

La segunda y última reunión para completar en firme la 
estructu ra y coordinación de los planes revolucionarios se cele­
bró en el pueblo de El Cristo, a cuatro leguas de Santiago de 
Cuba, a donde se trasladaron Maceo y María Cabrales por ferro­
carril en los últimos días de agosto. Después marcharon al in­
genio Guaninicum, propiedad de los Sánchez Hechev<lrría, cuya 
familia estaba allí representada por cuatro de sus miembros, así 
como los hermanos Moya, Ley te Vidal, Luis Dagnese, Luciano 
Llorens, Juan Sabari, Antonio Varona Miranda y otros, y se 
acordó, finalmente, que el general Maceo y María fueran a re· 
sidir a El Cristo, a la casa de Llorens, y así tendría la necesaria 
libertad dc movim iento, lejos de la vigilancia española, para 
atacar la ciudad y apoyar con los recursos en hombres y armas, 
acumulados en los alrededores, la sublevación interior señalada 
para el día 8 de septiembre. 

Pero, el 24 de agosto llegó a La Habana el nuevo gobernador 
y Capitán General Camilo Polavieja, que no sólo recibió infor­
mes detallados de sus espías y confiden{es sobre los trabajos 
revolucionarios realizados por el general Maceo en toda la Isla, 
sino también de algunos dirigentes del Partido Autonomista, que 
le suministraron datos complementarios sobre el peligro que 
envolvían esas actividades para la dominación colonial, por lo 
que ordenó la expulsión de Maceo. 
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Y. ci 30 de agosto, c.:umpliend o Ill..<;tru¡;clones supcnores. el 
gobemador civil int.erino de Santiago de Cuba. José Antonio 
Vinent, condujo -al general Maceo y su esposa a la Comandan­
cia de Marina y los embarcó en el vapor Cicllfuegos de la \Vard 
Line, con destino a New York . 

El mov imiento. revolucionario estaba pró'cticamentt:: fracasa· 
do. Los intereses azucareros. los reaccionarios coloniales y los 
propietarios de minas de Oriente contribuyeron a su frustración. 
y se le dio el nombre en la historia de La. paz. del Mangwleso. 

NelV York. En d breve espacio de tiempo que estuvo en 
aquella ciudad. declaró J\-laceo a los reporteros de la prensa de 
Nc\V York quc lo asediaban a preguntas " ... <]ue el país no se 
.wcontraba aún Jbpucs to para apoyar un levantamiento arma­
do" peru no abandonaba sus gestiones revolucionarias. En el 
mismo vapor continuaron él y María su viaje a Kingston. 

Jama.ica. Varios meses permaneci ó Maceo en Kings ton. Ya 
qlle no podía inteo tar volver a Cuba y completar materialmente 
la obra de agitación rea lizaJa durante su estadia en la. Isla. se 
propuso llevar a cabo el proyect.o que Gómez y él habían pre· 
parado e n HonJuras. y que hubieron de abandonar para reem· 
prender la tarea revo!ucionnria fracasada en 1886; o sea, consti­
tuir un gran centro de trabajo integrado exclusivamente por 
cubanos en tierras de alguna república americana que fuera a 
la vez campamento y taller, (.'Conómicamente útil para sostener 
un gran número de hombres y sus familias, y políticamente 
preparados para saltar a Cuba, perfectamente armados y equi­
pados, en el momento histórico que fuera necesario. de acuerdo 
con los emigr.?_c!os de Cayo Hueso. 

Costa Rica. En Haití, ofertas realmente ten taJaras le fueron 
hechas por el presidente de la República; no las aceptó por ra­
zones obvias. Desde Costa Rica, donde el gobierno iniciaba en 
gran escala una nueva política de inmigración y colonización, le 
informaron de las ventajas que se le ofreclan para establecer 
allí una gran explotación agrÍCola. Como las proposiciones coin­
ciden con los proyectos que intentaba poner en práctica, Maceo 
decidió t rasladarse a San José para discutir con el gobierno de 
aquella nación los detalles del contrato de colonización y fo­
mento de tierras. 

65 



En febrero de 1891 ya está en Costa Rica. Las negociaciones 
(,;on el Gobierno sufren las naturales demoras burocrá ticas. Su­
perados todos los inconvenientes, s ingu lannente los del color 
---en Costa Rica estaba prohibida la inmigración negra- se pre­
sentó un nuevo obs tá(,;ulo. Enterado el gobierno español de que 
el Secretario de Estado en el Despacho de Fomento, Joaquín 
Lozano, debidamente autorizado concedía al g.!ncral Maceo tie­
rras para colonizar en el Departamento de Talamanca, frente a 
las costas del Caribe, entre Pucrto Limón y la frontera pana­
meña, presentó, por mcdiación del cónsul de España, Adrián 
Collado, una reclamación en que hacía saber al Gobierno de 
Costa Rica: 

Que la es tadía de Antonio Maceo, con una colo nia como 
puesta de familias cubanas, en las costas del Atlántico, 
la consideraba el Gobierno de Su Majestad Católica como 
una amenaza constan te para la paz dc Cuba 

El gobierno cos tarricense accedió a la demanda española 
y le cambia la concesión --cuyo contrato legalizándola se firmó 
solemnemente en el Palacio Nacional de San José el 13 de mayo 
de 1891- a la península de Nicoya , en la costa del Pacifico. 

En julio se t ras lada Maceo a Nicoya e inicia los trabajos de 
desmon te de Olquellas tierras vlrgenes. Construye las casas de 
vivienda y una escuela. l a colonia llevará por nombre La 
Mansión. 

La almeción singular que ejercia sobre cuantos cultivaban 
su amistad, le granjearon al general Maceo el respeto y simpa­
tías de las autoridades y del pueblo de Costa Rica. Los generales 
Rafael Iglesias, Minis tro de Guerra, y Juan ~autista Quirós se 
convirtieron en sus compañeros habituales mientras permane­
ció en San José, contribuyendo con su influencia a que se le 
diel'3Jl toda clase de facilidades para salir airoso elJ. la empresa. 
El presidente de la República, licenciado José Joaquín Rodrí­
guez, después de una amplia y cord ial entrevista, proporcionó a 
Maceo los medios económicos necesarios para trasladar rápida­
mente al país las primeras familias cubanas que iban a estable­
cerse en Nicoya. 

NelV York. Con los documentos acreditativos -del convenio 
finnado el 7 de enero de 1892 con el Ministro Lozano- que 1~ 

66 



· 
fueron entll!gados. \"'''mbarcó el general Ma¡,;co, y llegó a Ncw 
York en febrero. A pesar de ser el viaje puramente de negocios , 
exclusivamente con el objeto de adquirir maquinaria moderna 
con la cual pensaKa equipar La Mansión, no por eso dejó Maceo 
de inleresarse por los asuntos cubanos, cuya importancia era 
primordial para él. Los emigrados cubanos en New York - Juan 
"Fraga. Leandro Rodríguez, Enrique 1'rujillo, clc.- comentaban 
vivamente la importancia de las actividades de Martí en Tampa 
y Cayo Hueso, y la nueva organización u nificada que pretendía 
dar a las sociedades y clubes revolucionarios cubanos en el ex­
tranjero. 

El general Macco no tuvo oportunidad de verse con Martí, 
pero sí recibió informes de primera mano sobre la organización 
del Partido Revolucionrll io Cubano, que le fueron traídos por 
los amigos asistentes a la asamblea del 17' de febrero en Hard· 
man Hall, en la que Marti dio a COnocer lo realizado en Tampa 
y Cayo Hueso. Y como la conducta de toda su vida ejemplar ­
estaba colmada de los r:lejores deseos de unidad y disciplina 
revolucionaria, para vencer sin obstáculos la tiranía colonial, 
acogió s in' reservas mentales de ningún género la resuelta pos· 
tura de Maní, que indiscutiblemente aportaba elementos decis i· 
vos para la batalla próxima por la libertad. 

Costa Rica. Maceo regresó a Nicoya con mayor fe y esperan· 
za en su espír itu, resuelto a continuar la organización comenza· 
da bajo los mejores auspicios. 

Con lentitud, pero sin desmayo, va creciendo la colonia: Flor 
Crombet, José y Tomás Maceo, Agustin Ccbrcco, Arcid Duvcrger, 
Patricio Corona, Juan Ferrera (Baracoa), Elizardo Maceo Rizo, 
Pedro González Valon (Pitipio), Juan Rojas, Félix Ferrera, Pedro 
Batista, y muchos más. El abogado de Maceo era Antonio Zam· 
brana, que residía en San José. Allí iba con frecuencia para rt,. ... 

solver las cuestiones legales relacionadas con la colonia. En la 
capital. los cubanos se disputaban el honor de hospedarlo en sus 
casas. Enrique, José y Alberto Boix, Eduardo Pochet, Manuel 
J . de Granda, Enrique Loynaz del Castillo, Silverio Sánchez Fi· 
gueras , Emilio Giró Odio, Luis Olivares, Daniel Hernández, Ca­
simiro Orúe, le acompañaban en sus visitas oficiales o al teatro, 
se reunían con él para hablar de las cosas de Cuba y comentar 
las noticias que, en cartas o por revistas y periódi cos se rcci· 
bian de otras emigraciones. 
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y no eran sólo cubanos quienes rodeaban a Maceo. Se le 
<icercahun también, atraídos por la leyenda de su vida impar, 
conocida y admirada en toda la América democrática : Eloy 
Alfaro, los Uribe-Restrepo, Adolfo Peña, Catarino E. de la Garza , 
Pereira Cas tro, Moré, Avelino Rosas, Palacios, ecuatorianos, co­
lombianos, mexicanos, exilados por los reaccionarios que odia­
ban en ellos el amor encendido, romántico, por la justicia y la 
libertad. Como en Panamá, al finalizar la década de los afias 80, 
ahora en San José se forma ba una tertulia compuesta de revolu· 
cionarios procedentes de todos los rincones de América Latina, 
entre los que se destaca Eloy Alfaro. Mact..'"{) y Alfara convienen 
en la "resolución de subordinar toda otra actividad a la endert.. ... 
zada a disminuir el número de los malos gobiernos y a mejorar 
los regímenes políticos y sociales de sus pueblos". 

La crisis política costarricense se agudizó eu agosto de 1892. 
La intensa agitación que amenazaba desembarcar en rebelión 
armada hizo que el general Iglesias, Secretario de Guerra y Ma· 
rina pidiera a l gencl-a1 Maceo -y éste buba de complacerlo­
que permaneciera en San José y brindara al Gobierno de Costa 
Rica, amenazado con la insurrección preparada por los partida­
r ios de la llamada Unión Católica -según ha declarado don 
Ernesto Quirós y Aguilar- el prestigio de su nombre, par;). evi­
tar , con el sólo hecho de prestar su apoyo moral. la sangrienta 
insurrección armada 

Principalmente los asuntos de Cuba ocupaban la atención de 
Macco. Martf. después de reunirse con el general Gómez, se tras­
ladó a Jamaica y visitó en Kingslon a doña Mariana Grajales 
y a María Cabra les, mad re y esposa del héroe legendario de la 
rebeldía cubana. De esa para él imp resionante visita, escribió 
Martí una página inolvidable. 

Era una mano tendida hacia Maceo, a quien suponfa capaz 
de guardarle rencor por los ataques más o menos directos que 
le había dirigido, y al que consideraba indispensable, como 
Gómez, para consolidar la unidad revolucionaria, ya que era el 
hombre de la Protesta de BaragulÍ e1lirler más popular, admira­
do y querido por los cubanos que en la Isla esclava esperaban 
de su idolo el milagro libertador. 

E l gesto de MarU, noble y cordial, repercutió en todos los 
patriotas. María Cabralcs lo comentó favor!blclllente en carta 



familiar a Ma~, que Jlevó a los hombres que esperaban en 
icoya un nuevo motivo de esperanza y de fe . Satisfecho de su 

obra pudo decir Martí a cuan to~ demandaban inquietos acerca 
de los lUmbos que seguiría la pol ítica mil itar del nuevo movi­
miento revolucionario, que ya contaba con la cooperación del 
general Maceo. Este, a una insinuación de Angel Guerra sobre 
problema tan vital para las masas populares con testó, con la 
clara postura polftica que siempre observó a través de toaa una 
vida de sacrificios, dedicada por entero a la Patria que 

... no había visto a Martí en aquellos últimos tiempos, 
ni había recibido carta de él invitándole a tomar parte 
en sus trabajos de " reorganización" , pero que s i era cier­
to que él había declarado que contaba con él para hacer 
la guerra, nadie debía ponerlo en duda. p ues no creía 
que para puntos tan esenciales fuese necesario consultar 
su voluntad, ya conocida a ese respt>r. to por propios y 
extraños . . . 

En mayo de 1893 Maria Cabrales llega a La Mansi(jll. El 25 
de ese mes Mart! escribe a Maceo desde New York: 

Mañana tomo el vapor, con rumbo a Ud, aunque parán­
dome por el camino a arreglos previos, y espero, sin 
aparato y anuncio de ninguna especie, estar en Puer to 
Limón del 15 al 30 de junio. Ardo en deseos de verlo .. . 
Precisamenl C tengo ahora ante los ojos La protesta de 
Baraguá que es de lo más glorioso de nuest ra. h is toria . .. 

En compañía de Maria recibió Maceo -30 de j unio-- con 
amabilidad exquisita y cordialidad sin dobleces, rasgos incon­
fundibles de su carácter franco, s incero y leal, a Martí. Este, 
en una histórica semblanza, recuerda emocionado no sólo la 
grandeza moral del héroe, s ino también la decis iva ¡nAuencia 
que había de ejercer en los destinos futuros la poderosa coope­
ración a la lucha por la libertad de Cuba, rat ificada en el cam­
bio de impresiones celebrado en La Mansi6n sobre la organiza­
ción y trabajos del Partido y progreso de la revolución. 

En San Jase, el general Maceo llevó a Martí a visitar al ge­
. neral Rafael Iglesias: y acompañados de éste, al licenciado 
Joaquín Rodríguez, Presidente de la República de Costa Rica. 
En vísperas de su part ida, por gestiones del general Macco, 
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diclÓ Martl una brillante conferencia, en la Eocue1a de Derecho 
(~C b Universidad Nocional. 

Cuba, Preocupado por la nc:."Ce.sidad , dir~ct¡unt:nte con ~us 

<lmigos d..: Cuba, concibió el general Maceo el audaz proyecto 
sólo can(K:ido por Maria C"hrales, de trasladarse subrepticia­
mente a la Isla . COIl el pasaporte de su cuñado, Ramón Cabra­
les, emprend ió el arricsgo.d" viaje, arribando a Cicnfuegos, a , 
mediados de noviembre de 1893, en el vapor ArgO/laU fa . 

• 

Superando mil dificultades, se trasladó Maceo a Sanliago de 
Cuba y a La Habana. Aquí s(' ocultó en una casa cercana al 
puerto, en el barrio de Son Isidro. desde la que estableció con­
tactos con elementos populares que le eran totalmente adictos, 
singubnncn:e los abakuá integrantes del grupo Bacof.:Ó. Pero 
pronto la policía espaitola - alertada por el alz.'l.miento de Hi· 
ginio Esqucna en Lajas, provincia de Las Villas- estuvo sobre 
la pista. de Maceo, que fue salvado de las garras de los esbirJ"OS 
\;oloniales por el aviso oportuno de un niño de apellido Salgado, 
y la cooperación de los abakuá que lo llevaron a un lugar segu· 
ro, a lo c;'lsa del famoso músico popular Raimundo Valen7.ucla. 

El general Maceo trata, informado por la prenS::J colonial del 
levanta miento de Cnlces y Lajas, de tmsladarse a Oriente, cre­
yendo, ya ql:e en su entrevis ta con MarU había indicado el mes 
próxi mo como el más apropiado para reali7.ar la insurrección 
armada, que esta de ahora bien podía ser la señal revoluciona­
ria. Después de una angust iosa incertidumbre decidió ir a Cár­
denas. En esta ciudad . la Logia Perseverancia y los obreros fe­
rrovia rios lo condujeron al puerto de Cienfucgos, muy cercanQ, 
ror cierto, al lugar donde se desarrollaban esos hechos. 

En Cienfucgos, donde el doctor Antonio ArgüeJles, compañe­
ro de trabajos revolucionarios. lo ayudó a burlar la persecución 
de los esbirros coloniales ocultám.lolo en el hotel La Plata, el 
general Maceo puede examinar con datos de primera mano la 
si tuación real de los al7.amientos, sus origenes e implicaciones 
políticas. bJ"Otes aislados, sin concltiones con las directivas del 
Partido Revolucionario Cubano. , 

Al fin . gracias al doctor Argüelles, puede embarcar en la 
golct<l lA Nueva Concha, cuyo patrón, el cubano Manuel Capote, 
lo PUSQ ¡¡ salvo, conduciéndolo a Caimán Grande. 
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Caimán Grande. Maceo permaneció unos días en la pequeña 
is la del Caribe, hasta que wm goleta , tripulada por negros caj· 
maneros Jo llevó a Costa Rica. 

Costa Rica. La noticia, de repente, recibida a su regreso, de 
la muerte en Kingston de Doña Mariana Grajalcs, la madre glo­
riosa de "la tribu heroica", anonadó a l general Maceo. En Patria 
--edición del 12 de diciembre de 1893- rind ió M .u·U el mejor 
homenaje a la memoria de la ilustre patriota y mad re ejemplar. 
Maceo recibió de Martf y de otros revolucionarios mensajes de 
condolencia, a los que hubo de contestar. 

El seis de junio de l894 llegó Martf en compmlía de Panchito 
Gómez Toro a CÓsta Rica . Lo esperaban, en Cartago, e l general 
Maceo en compañía de Pa tricio Corona, Alberto Boix y Enrique 
Loynaz del Cas tillo. AHí inronnó Martí sobre las complicaciones 
de la huelga de los tabaqueros -cubanos en su casi totalidad~ 
de Cayo Hueso; el espionaje español y las denuncias constantes 
de los agen tes diplomáticos excitados por el CapiUtn General 
desde La Habana presentadas contra el Partido Revolucionario 
Cubano ante la Canciller/a de Washington; los a lzamientos d e 
Purnio y de Lajas, provocados y a lentados por la reacción colo­
nial con el fin de sabotear por un lado la propaganda revolu· 

• 
cionaria y. por otro, impedir las refonnas del régimen colonial ; 
el aumento gradual del descontento en la Is la y de la propagan· 
da separat is ta encabezada por Juan Gualberto GÓmez. 

Terminada la comida, Maceo y MarH, solos, hablaron en un 
rincón de la sala del hotel. Ahora, dentro del secreto que de­
mandaba ,la segur idad del p lan revolucionario, Martí informó 
a Maceo de lo acordado con Gómez durante la reunión de New 
York. Explicó las razones que tuvo para no acudir a la petición 
de Gómez de reunirse los tres en New York , y, finalmente, so­
metió a la consideración de Maceo el proyecto de insurrección 
armada, Plan de Fernandina. sencillo en su orgamzación y de· 
sarrollo. 

Maceo estuvo totalmente de acuerdo con el proyectado plan, 
en el que veía la mano de su viejo maestro el general Gómez, 
y aceptó sin reservas la parte que a él se le confiaba. Por su 
parte dio cuenta a Martf de Jo observado personalmente por é l 
en su corto viaje a Cuba, así como el resultado de las gestiones 
reali7..adas por Diego Palacios. su agente en la región oriental de 
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la Is la . Asimismo lo puso en an tecedentes de las conversaciones 
y acuerdos que, en principio, había concertado con Eloy Alfara. 
M.artí consideró demas iado complicado 10 convenido con Alfa­
ro, y acabó por convencer a Maceo de que debía abandonar 
la idea. 

De acuerdo con José, su hermano, organizó Maceo la prepa-
1·aciÓn de los hombres de Nicoya que debían acompañarlo a 
Cuba. Tguahnen te, en Ma linn, en unn entrevista con Flor Crom­
bet acordaron todos los deta lles del embarque de los expedi­
cionarios, asesorado éste por los coroneles Agustín Cebreco y 
Patricio Corona. 

Los espa ñoles residentes en San José tomaron como pretexto 
el trabajo p ublicado por Loynaz del Castillo en el d iario La 
"rel/S(/ Lib ,.e, p.m.l I I~rnal" un complot contra és l ~, pero cuyo 
objetivo e ra e l J t: asesina r al general Macco. El día nueve de no­
viembre de 1894, en u na reunión celebrada en el consulado es­
pañol, se juramentaron los más connotados comerciantes pe­
ninsu lares pam asesinar al Hder cubano. Respondfan as! a la 
presión del Cónsul de EspaJ1a, q ue había recibido ins trucciones, 
an te el peligro para los colonialistas de una llueva guerra de 
indepcndcncj¡l cubana en la que Maceo seria un factor decisivo, 
el<: suprimir a é!i te por m¡:dio de asesinos. 

El 10 do;: Iloviembrc por la mañana regresó Maceo a la ca­
pi ta l desde Mntina. donde celebró conferencia con Flor. Como 
era un gr.m :lficionado al teatro, y estaba en San José la com­
pai'i ía de comedias de que era primer actor el artis ta cubano 
Paulino Delgado, esa noche asistió Maceo al tea tro Variedades. 
Asimismo concurl'ÍefOo Enrique LOyllaz del Castillo. Manuel 
J . de Granda . Alberto y José Boix, Luis Olivares, Cas imi ro Oníe. 
Daniel Hernández, cubanos, y el colombiano Adolfo Peña. Al 
sal ir del teatro, el general Maceo fue agredido, recibiendo un 
disparo de revólver por la espalda . En la casa del cubano Eduar­
do Pochet lo a tendieron , primero, el doctor Juan J . Ulloa y, 
después. e l doctor Eduardo Uribe. 

Res tabkcido de su herida, Maceo dedicó sus energías a pre­
parar la expedición a Cuba. Trasladó sus hombres de armas de 
Nicoya a San José. y arregló sus negocios de la colonia. Todo 
estaba preparado para poner en práctica lo acordado pOI" M ar!! 
en QChQ (k diciemhre: Plan de alzamiento para CuI,a coordinado 
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el movimiento de Fernandina. Ya es taba 'completada la organi-
7.ación militar de los e;l(pedicionarios bajo la dirección 'de Maceó 
cuando, el 12 de enero de 1895, un cable pub licado en la prensa 
d iaria le dio a conocer que los barcos q ue Marl; hab ía contra­
tado para IIevar los a rmamentos a los exped icionarios habían 
sido detenidos en Fernandina, Florida, por orden del gobierno 
de los Es tados Unidos. 

Es un momento crít ico. Aislado, sin otros infonnes de Martf 
o de Gómez que le permitan conocer lo sucedido, Maceo se en­
contraba en una situación capaz de llen:lr de 'desesperación a 
cualquier djri~ente revoluCionario que estuviese en caso pare­
cido. Al fi n, una car ta de Martf, de 19 de febrero. de que fue 
nortador Pat r icio Corona , le daba detalles. La cohardía V acaso 
la maldad -decfa Martf- del coronel Fernando López de Que­
rnl t::a . rSCOí!. ido po r SeraFfn Sánchez para !!Ular su exoedición 
entrecro el phm entero. 

Este Lóoc1- de Quernlta - posibJelT'cnle e~nla al <:e rvicio 
(Ir l 2'obierno norteamericano-- diez años antf'<: h ab fa hecho 
fracasa r con SU!; turbios mane jos las e:'l:pediciones Maceo­
(:ómc7.-Hern;:i ndez. 

Rl 74 de feh rero de 1895. curnoliend" la<: ins ln.lccioneo; de 
i\1 :u 'ti . .Tl'~n Gll:'l lberto GÓme? ordenó el levantamiento nrmn, 
rlo (le 10<: n~lriot:l.~ cubanos . reantldán dose la j!ucrra por la 
inclcy"!"nd" nci;"l . V M;\rtf decidió Que Flor Crombet fuera el 
resnon<:<l ble de la ell"oedición olle debfa salir de Costa Rica . 
El 25 de m aJ70 . n l<l!,; seis de la tarde. salió de Puerto Limón el 
vanor Animn¡[ack llevando la pr imer::! expedición revolucio­
naria que lICf;.Irfa a plnyas cubanas en la Guerra de Indepen­
dencia: Antonio Maceo. Flor Crombet (jefe de la expedición) , 
José Maceo , Agustín Cebreco, Arcid Duvcrger. Patricio Co rona , 
Silver io Sánchez Figucras, José C. Palacios, Alberto Boi:< Odio, 
Manuel J. de Granda , Frank J . Agramonlc, Juan Fustiel, Juan 
B. Limonta, Joaquin Sánchez, Jesús M. Santini, Domingo Guz­
mán , Jorge Trevé Estrada, Tomás Julio Sainz, Luis Henrfquez, 
Luis Soler, cubanos; los colombianos Adolfo Peña e h idro No­
riega ; José M. Arseno, dominicano, y la señora Elena Gonz..'\le?, 
esposa de José Maceó. 
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En la mañana del 27 de marzo llegó el Adirondack a Kings· 
Ion, Jamaica, y durante su breve estadia desembarcó la señora 
Elena GonzáJez de Maceo con una mis ión reservada. 

Fartune Isla~ld. Durante ocho horns un crucero español in· 
tentó darle caJ'.a, pero fue burlado; gracias a l más rápido andar 
del Adirondack que aceleró su marcha, y, a las siete de la noche 
del día 29 llegaron a Fortune Island, una de las Bahamas y co­
lonia inglesa. Allí con trata ron Crombet y Agramonte la gole ta 
NOIlOr para que los condujera a lnagua. 

¡nagua. Ya en esta otra isla, también colonia británica, el 
patrón de la goleta y los tripulantes accedieron a llevar a los 
expedicionarios a Cuba mediante una gratificación. 

Cuho. A la una de lot mañana del primero de abril divisaron 
las luces del faro de la Punta de Maisl, extremo oriental de 
Cuba. Hicieron proa hacia la tierra más próxima. El mar cm· 
braveeido dificultaba las maniobras. la goleta encalló y Maceo 
y los exped icionarios, empapados en agl,la, llegaron a tierra en 
Duaba, 

El general Maceo con el grupo de patr iotas mal armados y 
parqueados, iban a intentar la homérica empresa de libertar ,11 
pueblo cubano de la servidumbre colonial. Y allí era la última 
escala del Titán de bronce de su ruta por el Caribe y la Amé· 
ric.'\ continental. 
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